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Y A mucho antes de que Se empezara a estudiar cíentíñeamente la
arqueologfn suramerícana se había levantado un mito, que ha reve-

do ser e.stremademeute peligroso por las consecuencias funestas que aún
lIoy ejerce sobre l1UmCl'OSOS investigadores.

Me refiero a la extensión que habría alcanzado la cultura de 'I'iabua-
naco. La expresión "Jmper¡o de T'íabuanneo" yace en los escritos de
innumerables autores, la mayoría de los cuales supone la existencia, más
o menos remota, de UD poderoso imperio, cuyos límites generalmente se
hacen coincidir con los que más tarde tuvo e-l Imperio Incaico.

Indudablemente en esto se nota la influencia de algunas obras de la
Colonia, y muy especialmente del cronista Montesinos, el cual supone la
existencia de un Imperio Incaico más antiguo, que ocuparía sus mismos
límites, y del cual el protohistórico país de los Incas no sería más que una
reconstrucción. Pero la obra de Montesinos. en lo que a ésto se refiere,
earecc completamente de valor histórico.

Por eso mismo ha sido fácil el surgimiento de una pléyade de fanta-
seadores que, en base a las prácticamente no estudiadas ruinas de 'I'iahua-
naco, ha levantado la leyenda de su existencia como capital de un Imperio
que se extendería desde el centro de Colombia hasta el 'l'ucumáu argentino;
las pruebas de 10 mismo nunca se han buscado, y, por otra parte, sería
absurdo pedírselas a aquellos que no hacen otra cosa que escribir Jo que
les dicta su desbordada fantasía
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Particularmente tratando del territorio andino boliviano, casi todo
objeto arqueológico que hasta el momento se había encontrado en él, y
que no perteneciera a la cultura incaica, era declarado automáticamente
de origen tiahuanaeota, por más que más de una vez las dí íercneias fueron
tales que nada, absolutamente nada, autorizaba a ello.

En los dos años que me hallo ostndiuudo arqueología bolivianu, he
encontrado que la casi totalidad de las regiones visitadas por mí nada
tienen que hacer arqueológicamente con 'ríabuanaco, y lo mismo pasa
con las colecciones que he visto, tanto en los museos oficiales como par-
ticulares. En lo que respecta a esto último, la mayoría de las piezas pro-
ceden cíertumcute de la cultura de 'I'ialmanaec y de la Incaica, pero
cualquiera que se interese por las piezas provenientes de los otros departa-
mentos de la República, advierte inmedintnmcntc la encnuc diferencia que
bay entre ellas y 'Iia·huanaco y a la vez la que existe entre las que
provienen de distintos Jugares.

En las varias excavaciones que he hecho en distintos lugares del
departamento de Potosí, el material hallado no tenia siquiera la más
lejana hilaeión posible con 'I'iahnanaec, y ello tanto en Jos objetos hallados
en las e.x cavaeíonee como en la misma nrquiteetnra de las ruinas encon-
tradas o en la forma de los cementerios.

Exactamente 10 mismo ocurre en los otros lugares que he visitado
o he tenido noticias, c.u ocasiones con informes valiosos de los mismos
que hicieron las excavaciones. ,'l'odo esto reduce enormemente la extensión
de 111cultura de 'liahuauaeo, que no creo ocupase ni uu quinto del total
de los territorios andinos de Bolivia.

Las otras regiones se hallaban habitadas por diversos pueblos, algu-
nos de los cuales hablaban la lengua kolla o nymaru y los otros tenían
diversas lenguas, como ser el puquina, el ntaenmeño, el chicha, ete., com-
pletamente distintas tanto dc.l kolla como del qniehua. Por otra parte,
conviene advertir que el quichua es una lengua alógena en Bolivia, y que
fué esparcida recién con la conquista incaica y más tarde por obra de
los misioneros católicos.

Entrando ahora a examinar más directamente la etnografía antigua
de Bolivia, de acuerdo a los resultados de mis investigaciones hasta el
momento, se encuentran dos eorrientes culturales distintas por su zona
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de penetración y por los elementos aportadas, pero más o menos rela-
cionados entre sí par su origen. Cada una de estas corrientes se com-
pondría de pueblos de cultura totémlca y matriarcal de la asada, más
o menos mezclados entre sí, y enormemente elevados por la intromisión
de elementos de la cultura señorial y de los Grandes Estados, lo cual
hnbrla dado como resultado un estado cultural equivalente al eneolftice
de Europa,

Ello no implica, empero, que en las regiones andinas (le Bolivia no
hubiera habido antes pueblos de las culturas totémica o matriarcal de
la azada; nada se opone a ello aunque tampoco nada lo propone, pero
éste es un punto que hasta el momento permanece sin ningún estudio.
De lo único que se puede responder ampliamente es de la existencia ante-
rior de pueblos de raza y cultura fueguina, que habitaba" las costas del
Pacifico y la zona lacustre de la altiplanicie boliviana,

I?e las dos corrientes culturales citadas auteriormente, la primera
tiene una neta procedencia centroamericana y se extiende por toda la
costa del Perú entrando luego a In altiplanicie de Bolivia, de donde corre
extensamente hacia el Nor-te urgen tino, lo mismo que pOI' las costas de
Chile, Lingüísticamente sólo puedo adjuntar a esta corriente la lengua
yunga de la costa peruana al Norte de Lima, la eunl en su numeración
se caracteriza por la existencia de varias docenas de parttculns numera-
ríves., las cuales se sufijan a los numerales y sirven para contar le,
diversas cosas, que se hallan todas rigurosamente distribuidas en clases
y que sólo con esas partículas se pueden contar, Esta característica es
propia de las lenguas ceutrcamerícenas, entre las que el maya posee más
de ochenta de estos numcratívos, y es de indudable procedencia oeeániea,
ya que en Microuesia hay lenguas COl) las mismas caraeterístícas. Otro
grupo con los mismos numorattvcs existe en la Columbia inglesa y también
es de procedencia oceánica,

En los elementos materiales esta corriente aporta la fundición de la!
metales, la. arquitectura en piedra, las deformaciones de la oreja, ete.;
en la cerámica se caracterizaría por sus formas más variadas y la repre-
sentación, en el mismo vaso, de figuras humanas y animales, y pintura
sobre los mismos, con formas elevadas de representaciones naturales, por
mús que a veees estén fuertemente influenciadas por la forma geométrí
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La segunda eon-ient¿ tiene su origen cultural en Colombia o en las
culturas que hoy hallamos en Colombia, y que también son ele procedencia
centroamericana. Sn camino de introducción a 'Bolivia es, siguiendo la
zona oriental de la cordillera andina, las zonas bajas del Alto Amazonas;
por la zona del ele La Paz se introduce el] el Altiplano y
recorr-iéndolo llega. también a la región ),101'0('stc argentina,
Probablemente también tiene ·varias penetraciones en la ZOlHl dc la cordi-
llera peruana, dando origen así a los elementos amazóníeos que se hallan
en la sierra del Perú,

Esta corriente culturat no ha sido estudiada hasta el momento, que
yo sepa, por ningún otro investigador. Los primeros indicios de ella fue-
ron obtenidos por mí al estudiar las numeracíones de los pueblos del Alto
Amazonas y del Norte de Bolivia, las cuajes eran indiscutiblemente de
origen colombiano, lo mismo que uua importante eru-ncteristicn de la foné-
tica de estas lenguas, pero entonces creí que esta corriente colombiana se
detenía al pie de la eordillem. Posteriormente fut encontrando en el
Altiphmo de Bolivia numerosos elementos culturales que no tuvieron
explicaeióu más que asignándolos a la. misma corr-iente. y lo mismo,
influencias lingüísticas colombianos en la kolla.

Las características de la numeración colombiana se manifiestan prin-
cipalmente en la lengua Jece del oriente boliviano, ID cual forma los
números siete, ocho y nneve, por medio de las frases "diez menos tres",
"diez menos dos" y "diez menos uno", respectivamente. Hsta forma
numeral existe en Suramériea solamente en Colombia y es, por lo tanto,
elemental asignarle tal origen. Este sistema, sin embargo, no se halla
más que en unas pocas lenguas de esta corriente; en cambio, es más general
la existencia de las clases numerales pero en número mucho más reducido
que en Centroamérlca , generalmente no pasan de dos, y sólo para Jos
dos primeros numerales, 'Tal forma se encuentra inclusive en el ayruara .
que dice maya. o maa para decir uno, y paya o paa para decir dos.

En cuanto a la caracterísüca fonética referida más arriba ella con-
siste en que la construcción ele las sílabas de todas las palabras ele la len-
gua, es sumamente simple, ya que sólo puede constar de dos elementos.
una consonante y una vocal, siempre dispuestas en este orden y sin que
exista nunca la fonna invertida de vocal-consonante ni menos eonsoncute-



vocal-consonante. Esta característica la poseen las lenguas: h1titOtO del
oriente ecuatoriano y colombiano, el caxl:naJma del grupo puno, las lenguas
talw.na del Norte de La Paz, etc., y ejerce una gran influencia en el
aymara de modo de no permitirle consonantes finales; así, a las palabras
quichuas adoptadas por el aymaru se les añade siempre una vocal, por
ejemplo: C1t"ntlfT (cóndor) de la que hacen e111l-f-Itri, pachac (cien) de la
que hacen palaca (con más la transformación también común de la eh en t),
y lo mismo ocurre con las palabras castellanas tomadas pOI" el nymnra .
de Dios hacen Diosa, de papel papelu, etc.

Lenguas de sílabas simples existen en Colombia, Améi-iea Central.
Centro y Sur de :México (otomi, zapotccat mixteea, euorotcgn, etc.) y la
Florida (rimukun ). Para mí, ladas estas lenguas son de un origen
oceánico premalayo-polinesio y correspoudrentes a una cultura no mayor
que la totémica, que elevada por influeuclas de las culturas del arco y
señorial se traslada a .áménca alcnnznndo uun relativa importancia por
su desarrollo. Su numeración original es bi-quinnria, o sea: j¿no, dos:
dos y ¡¿no (3), dos-dos (4), 1(,jla mano (5), dos manos (10), etc. En este
estado se hallan la mayoría de las janguas de la corriente colombiana y 10
mismo el aymara o kolln si le sacamos las palabras numerales quichuas
que tiene adoptadas, pues sólo le qucrhlJ"ínJ< 1'1 uno. WO"lj((... el dos, POYII,

y el cuatro, -pusi,
Resumiendo todo esto creo hallarme ante una corriente cultural com-

parable a la que llevó la cultura andina colombiana. a través de Vene-
zuela y las Guayanas, hasta ]'Iarnjó. Esta corr-iente tomó numerosos ele-
mentos amazónicos en S11 camino y Juego Jos introdujo prOflllldamente en
la zona andina boliviana, :r creo también que en la Sierra del Perú,
cuyos investigadores insisten siempre en hablar de elementos cnltm'ales
amazónicos en la base do las antiguas culturas de S1.l país.

Los elementos culturales que traería esta corriente son numerosos ~
lo serán más cuando se los pueda separar mejor de los de la otra corriente
En la cerámica se caracteriza por las formas simplistas ele los vasos, los
cuales no presentan figuras humanas ni animales en su conformación;
la pintura de ellos es igualmente sin representaciones naturalistas, domi-
nada profundamente por las líneas geométricas. En una palabra, es una
cerámica, más de tipo amazónieo que andino.
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De los otros elementos materiales traídos por esta corriente cabe men-
cionar, en primer lugar, la cerbatana, usada aún hoy por varios puebles
armaras: creo que la deformación craneana occipital oblicua; el tcmbetá,
que se encuentra hasta en las capas más profundas de 'I'Ialmunnco, y
que, a raíz de los estudios prnetiendoa allí por el sellar Males Portugal,
ha sido asignado a esta corriente, en tanto que antes había sobre él la
peregrina ocurrencia de que proviniese de restos de chiriguauos llevados
como esclavos a trabajar en 'l'iahuanaco. Esto está desmentido no 5610
por su hallazgo en tumbas de personajes, sino también por el recientísimo
eontneto de los chiriguanos con los pueblos andinos

Otro elemento cultural importantísimo que creo que puede haber
sido traído por esta corriente cultural es la escritura jeroglífica, redes-
cubierta por mí, en uso actual en todo el altiplano de Bolivia, Norte
argentino y gran parte del Perú; ella se halla 'íntimamente relacionada
eon la de los cunas de Panamá y, según informes, no confirmados hasta
el momento, algunas tribus punes usarían escritos similares sobre cuero,
y los tucanes los escritos en arcilla. Nada de esto último he podido con-
firmar hasta el momento, pero siempre es más creíble esta vía de entrada
para la escritura que la de la costa del Pacífico, pues hasta cl momento
ningún escrito ha aparecido en las ruinas de la costa peruana ni hey
noticias de la existencia actual de esta escritura en ella.

Otro elemento importante que parece haberse introducido por esta
vía es una mezcla racial con elemento no andino. En efecto, en muchas
partes de la zona altiplánica, principalmente en las de babia aymara, bay
fuertes núcleos de población de una estatura mucho más alta que el
común de los mongoloides andinos; en general esta talla es superior a
1.70, llegando muchas veces a cerca de 1.80. .A ello se añade un color
algo más obscuro, más achocolatado, y una braquicefalia fuerte pero dis-
tinta en su forma de la común andina, pues el cráneo es fuertemente
alargado hacia arriba y la cara es larga. Para darse mejor cuenta oc esta
diferencia podemos comparar a los andinos comunes con los alpinos de
Europa y a este otro elemento con los dináricos, pues ambos pueblos son
braquicéfalos pero profundamente distintos entre sí.

Hay también otros dos grupos raciales a los cuales no sé qué or-igen
atribuirles; los. dos son propios de fns.eonas anjueo16gieas de las cercanía.
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de penetración y por los elementos aportados, pero más o' menos rela-
cionados entre sí por su or-igen. Calla una de estas corrientes se com-
pondría ele pueblos de cultura totémien y matriarcal de la azada, más
o menos mezclados entre sí, y enormemente elevados por la intromisión
de elementos de la cultura señorial y de los Grandes Estados, lo cual
habría dado como resultado un estado cultural equivalente al cneolitieo
de Europa.

Ello no implica, empero, que e11 las regiones andinas de Bolivia no
hubiera habido antes pueblos de las culturas totémiea o matriarcal de
la azada; nada se opone a ello aunque tampoco nada lo propone, pero
éste es un punto que hasta el momento permanece sin ningún estudio.
De lo único que se puede responder ampliamente es de la existencia ante-
rior ele pueblos de raza y cultura fueguina, que habitaban las costas del
Pacífico y la zona lacustre de la altiplanicie boliviana.

De las dos corrientes culturales citadas anteriormente, la primera
tiene '1llHL neta procedencia centroamericana y se extiende por toda la
costa del Perú entrando luego a la altiplanicie de Bolivia, de donde corre
extensamente hacia el Norte argentino, lo mismo que por las costas (le
Chile. Lingüísticamente sólo puedo adjuntar a esta corriente la lengua
yunga de la costa peruana al Norte de Lima, la cual en su numeración
se caracteriza por la existencia de varias docenas de partículas numera-
o\'as,. las cuales se sufijan a los numerales y sirveu pura contar las
diversas cosas, que se hallan todas rigurosamente distribuidas en clases
y que sólo con esas partículas se pueden contar. Esta característica es
propio de las lenguas centroamericanas, entre las que el mara posee más
de ochenta de estos numerutivos, y es de indudable procedencia oceánica,
ya que en Microuesia hay lenguas con las mismas características. Otro
grupo con los mismos numerativcs existe en la Colnmbia inglesa y también
es de procedencia oceánica.

En los elementos materinles esta corriente aporta la fundición de los
metales, la arquitectura en piedra, las deformaciones de la oreja, etc.;
en la cerámica se caracterizaría por sus formas más variadas y la repre-
sentación, en el mismo \"aso, ele figuras humanas y animales, y pintura
sobre Jos mismos, con formas elevadas de representaciones naturales, por
mús que a veces estén fuertemente influenciadas por la forma geométrica.
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La segunda corr-ienta tiene su origen cultural en Colombia o en las
eulturns que hoy hallamos en Colombia, y que también son de procedencia
eeutroamerienna. Su camino de introducción a 'Bolivia es, siguiendo la
zona oriental de la cordillera andina, las zonas bajas del Alto Amazonas;
por la zona del departamento de La Paz se introduce en el Altiplano y
recorriéndolo totalmente llega también a la región Noroeste argentina,
Probablemente también tiene varias penetraciones en la zona ele la cordl-
llera peruana, dando or-igen así a los elementos amazónicos que se hallan
en la sierra del Perú,

Esta corr-iente cultural no ha sido estudiada hasta el momento, que
ro sepa, por ningún otro investigador. Los primeros indicios de ella fue-
ron obtenidos por mí al estudiar las numeraciones de los pueblos del Alto
Amazonas y del Norte de Bolivia, las cuales eran indiscutiblemente de
origen colombiano, lo mismo que l111a importante em-acterfstica de la foué-
tíca de estas lenguas, pero entonces creí que esta corriente colombiana se
detanja al pie de la eordíüern. Posteriormente fuí eneoutraudo en el
Altiplano de Bolivia numerosos elementos culturales que no tuvieron
explicación más que nslgnáudolos a. la. misma corr-iente. y lo mismo.
influencias lingüísticas colombianas en la kolla.

Las características de la numeración colombiana se manifiestan prin-
cipalmente en la lengua. leca del oriente boliviano, la cual forma los
números siete, ocho J' llueve, por medío de las frases "diez meuoa tres",
"diez menos dos" y "diez menos uuo", respectivamente. Estn forma
numeral existe en Suramár-iea solamente en Colombia y es, por Jo tanto,
elemental asignarle tal origen, Este sistema, sin embargo, no se halla
más que en unas pocas lenguas de esta corTieIlte; en cambio, es más general
la existencia de las clases numerales pero en número mucho más reducido
que en Centroamérica; generalmente no pasan de dos, y sólo para los
dos primeros numerales, 'tul forma Se encuentra inclusive en el aymara,
que dice maya o mea para decir uno, y paya o pea pura decir dos,

En cuanto a la característica Ionética referida más arriba ella con-
siste en que la construcción de las sílabas de todas las palabras de la len-
gua, es sumamente simple, ya que sólo puede constar de dos elementos,
una consonante y una vocal, siempre dispuestas en este orden y sin que
exista nunca la romm invertida de vocal-consonante ni menos eonsonaute-
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vocal-consonante. Esta carncteristica la poseen las lenguas! hsutoío del
oriente ecuator-iano y colombiano, el catúrUJ.lwa·de.l grupo pano, las lenguas
t.akana del Norte de La Paz, etc., y ejerce una gran influencia en el
aymara de modo de no permitirle consonantes finales; así, a las palabras
quichuas adoptadas por el armara se les añade siempre una vocal, por
ejemplo: Citnt1¡·' (cóndor) de la que hacen Cll11h¡ri, pachcc (eieu) ele la
que hacen pataca (con más la transformación también común ele la eh en t),
y lo mismo ocurre con las palabras castellanas tomadas por el aymara :
de Dios Lacen Diosa, ele papel pape/a, etc.

Lenguas de sílabas simples existen en Colombia, América Central.
Centro y Sur de México (otomí, znpoteeaf mixteen, chorotega, ete.} y le
Florida (timukun). Para mí, todas ('St¡IS lenguas 8011 de un origen
cceánieo premalnyo-poliuesio y cnrreapondrentes 11 una cultura no mayor
que la totémiea, que elevada por influencias dc las culturas del arco y
señorial se traslada a AméJ.-ica alcanzal1(10 una relativa importanein por
~11 desarrollo. Su numeración original es bi-quínana, o sea: 1l11O, dos,
dos y 1t110 (3), dos-dos (4), 1t71a m.(O!{/ (5), dos m.anos (10), etc. En este
estado se hallan la mayoría de las lenguas de la corriente colombiana y lo
mismo el aymara o kolla si le sacamos las pulabrns numerales quichuas
que tiene adoptadas, 1111('1'sólo le qnerlnríllll el uno. m(/ya., 1'1 (los, pa!Ja.
y el cuatro, plfSi.

Resumiendo todo esto c~eo hallarme ante uun corr-iente cultural com-
parable a la que llevó la cultura andina colombiana, a través de Vene-
zuela y las Guayacas, hasta :r..f.arajó. Esta corriente tomó numerosos ele-
mentos amazónicos en su camino y Juego los i~trod11jo profundamente en
la zona andina boliviana, y creo también que en In Sierra del Perú.
cuyos investigadores insisten siempre en hablar de elementos enltm-ales
amazónicos en la base de las antiguas culturas de 51! país.

Los elementos culturales que traerla esta corriente son numerosos r
lo serán más cuando se los pueda separar mejor de los de la otra corriente.
En la cerámica se caracteriza por las formas simplistas de los vasos, los
cuales 110 presentan figuras humanas ni animales en su conformación;
la pintura de ellos es igualmente sin representaciones naturalistas, domi-
nada profundamente por las líneas geométricas. En una palabra, es una
cerámica, más de tipo amazónico que andino.
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De los otros elementos materiales traídos por esta corriente cabe merr-
donar, en primer lugar, la cerbatana, usada aún por varios pueblos
aymaras ; creo que la deformación craneana oblicua; el temberá,
que se encuentra hasta en las capas más de Tiahuanueo, y
que, a raíz de los estudios practicados allí por el señor Males Portugal,
ha sido asignado a esta corriente, en tanto que antes había sobre él la
peregrina ocurrencia de que proviniese de restos de ehir-iguanüs llevados
corno esclavos a trabajar en 'I'iahuunaco. Esto está desmentido no sólo
por su hallazgo en tumbas de personajes, sino también por el recientísimo
contacto de los ehiriguanos con les pueblos andinos

Otro elemento cultural importantísimo que creo que puede haber
sido traído POI' esta corriente cultural es la escritura jeroglífica, redes-
cubierta por mí, en uso actual en todo el altiplano de Bolivia, Norte
argentino y gran parte del Perú ; ella se halla Íntimamente relacionada
con la de los cunas de Panamá y, según informes, no confirmados hasta
el momento, algunas tribus panca usarían escritos similares sobre cuero,
y los taccnas los escritos en arcilla. Nada de esto último he podido con-
firmar hasta el momento, pero siempre es más erefble esta vía de entrada
para In escritura que la de la costa del Pacífico, pues hasta el momerdo
ningún escrito ha aparecido en las ruinas de la costa peruana ni hay
noticias de la existencia uctunl de esta escritura en ella.

Otro elemento importante que parece haberse introducido por esta
vía es una mezcla racial con elemento no andino. En erecto, en muchas
partes de la zona .altipléuiea, pr-incipalmente en las de habla aymaru, hay
fuertes núcleos de población de una estatura mucho más alta que el
común de los mongoloides andinos; en general esta talla es superior a
1.70, llegando muchas veces a cerca de 1.80. A ello se añade un color
algo más obscuro, más achocolatado, y una braquiecfalía fuerte pero dis-
tinta en su forma de la común andina, pues el cráneo es fuertemente
alargado hada arriba y la cara es larga. Para darse mejor cuenta de esta
diferencia podemos comparar a los andinos comunes con los alpinos de
Europa y a este otro elemento con los dinárieos, pues ambos pueblos son
braquicéfalos pero profundamente distintos entre sí.

Hay también otros dos grupos raciales a los cuales no sé qué origen
atribuii-les ; loe.dos son propios de las .zonas arqueológicas de las cercanía.
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de Potosí y Jos describo mús adelante al tratar las culturas yura y cul-
turnA.

En cuanto a la antigüedad relativa entre ambas corrientes culturales
nada he podido averiguar hasta el momento. Creo para ambas unn anti-
güedad equivalente a la Era Cristiana o poco anterior, pues la presencia
en ambas de elementos ele la cultura señorial no permite asignarles muyor
antigüedad.

Ya en territorio andino de Bolivia ambas corrientes culturales se han
mezclado intensamente, lo cual no obsta para que en Hnos sitios predomine
una u otra, tanto racial como tulturalmente.

De ello provienen los numerosos pueblos indígenas del Altiplano de
Bolivia, de muchos ele los cuajes existen inclusive sus nombres lnstór-ieos,
y a los cuajes iré pasando revista.

Dos núcleos principales se forman hoy CaD los iudigenas de la zona
andina bolivinnn : los kollas o nymnras y los quichuas, atendiéndose oselu-
stvamente I~la lengua que hablan. Esta división ya be expresado que es
errónea, pues en Bolivia no hay quichuas, servo tal vez algunos pocos
provenientes de mitimaes incaicos; todos éstos son pueblos que han apren-
dido el quichua y habitan en forma casi exclusiva en los rlepnrtumcntos
de Potosí, Cbuqnísnce y Coehabnmba, no faltando algunos núcleos en plena
zona armara, como ser la provincia Muñecas, de JJa Pna. Inversamente
hay núcleos de habla avrnara en territorios quichuas, como ser LUea y
Urmiri en Potosi.

'I'ambíén creo que un gran número de los pueblos que hoy hablan
symara no son originariamente aymares, sino que son pueblos que lo han
aprendido, como ha ocurrido en forma indiscutible con los puquinas.

El número de esta población indígena puede ser calculado en cerca
de dos millones sobre unos tres y medio que posee el país; de ellos algo
más de la mitad habla el quichua. Pero estas cifras no se deben de tomar
como representativas de las existentes en el momento de la conquista; sobre
los datos de los censos de los españoles de fines del siglo XVI calculo que
la población indígena de todo el ter-ritorio andino de Bolivia, en el mo-
mento de la conquista, pasaría muy poco de los trescientos mil, repar-tidos
más O menos en la forma actual, o sea algo menos de la mitad, formada
por pueblos de habla aymnrn y el resto ya más o menos qniehnizado.
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Esto tiene mucha importancia para 110 sobrevalorar el número de
las poblaciones indígenas de Bolivia suponiendo tilla población exa-
rerada y un Imperio rl'Iahuanacota con millones de habitantes. Las más
poderosas de las naciones indígenas bolivianas, cuando la conquista incaica,
no tendrían más de tres o cuatro docenas de miles de habitantes.

Cuando la conquista incaica, el territorio boliviano estaba habitado
por multitud de tribus euros nombres han dejado, al menos fragmenta-
riamente, los cronistas. Ningún trabajo se ha hecho sobre ello, que yo
sepa, ni en Bolivia ni en el extranjero, pues, como ya he dicho, el ecn-
eeptc de que 'I'iahuanneo es todo en Bolivia ha impedido y ha desviado
el interés por los pueblos protohistóricos.

La misma unidad de los pueblos uymru'ns se encueutra desvirtuada
por la eouquista incaica; los incas eucoutraron a los aymnraa divididos
en multitud de tribus, en guerra continua entre sí, y Jos fueron eonqnis-
tando, poco a poco, unos por la violencia y otros por la, persnación. Las
principales de estas tribus eran las de los pacajes, lapllcas, suca-mcas "
s-icII.sicas, ¡Q1'icajas, umas1lyus, ommccs,
de las cuales han dado sus nombres a las
tamentos de La 'Paz y Oruro.

caZu.,lMw.yas,etc., muchas
provincias de los depar-

Entre las poblaciones no aymarns de Bolivia se distinguen hiatúr-i-
eamente los quillacas, que habitaban al Sur del lago Poopo en O1'u1'0, los
aullagas, que habitaban la margen derecha del mismo lago; los alacamdf.os
o lípez dc Potosí, que pasan a la Argentina y Chile; los chichas, que habi-
taban las dos provincias de su nombre en Potosí y pasaban a Tarija y la
provincia de Cinti en Uhuquisaea, constituyendo las divisiones de los
cburumatas y tomatas, y que Igualmente pasan un poco la f~ontel'a argen-
tina. Más al Norte estaban Jos charcas, que hau dado su nombre a la capital
de la República; igualmente los cha-ya1!.iasen la provincia de su nombre
en Potosí; los tominas en la provincia 'I'omina en Obuquisaca : los yam-
parees en Chuquiaaca ; Jos ,!¡ruq¡úllas en Potosí y Ointi; los 'fI,tras, que se
extienden desde Uyuni hasta cerca de la ciudad de Potosí; los canatas en
Ia.zona de la ciudad de Cocliabamba.; los tapaca,.is;¡l Sur de la. misma; los
pacanas en la provincia de su nombre cn Cochabamba : los lw1trn y los
iskaw-is en la misma Cochabamba. Los p1tqUi1W-S eu la zona del lago 'I'i-
rieaen y finalmente los 1/rUS y chip{/.y{/s en la zona lacustre nltiplúntea
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Esta es una lista muy incompleta de las poblaciones nativas de Bolivia,
y creo que han de faltar no menos de una docena más; además, por ejem-
plo, todavía no he podido averiguar los posibles habitantes de más de
una región en donde han aparecido restos arqueológicos, como ocurre con
los de las excavaciones que he realizado en la finca Ceyara, a cínco leguas
de la ciudad de Potosí, y que he denominado provisionalmente Cultura A.

De todos estos pueblos no aytuaras los atecameños, Jos chichas, los
puqninas, los ehipayas y los urus, tenían cada uno su lengua propia, total-
mente distinta tanto del quichua como 'del aymara; de estas cinco lenguas
sólo las dos últimas se conservan habladas por unas pocas docenas de
individuos. Las demás naciones debían tener también sus lenguas propias,
ya desaparecidas o casi desaparecidas cuando la conquista española.

'rodas estas naciones debieron tener su origen, a través de muchas
vicisitudes y cambios, en los pueblos provenientes ele las dos corr-ientes
culturales eitadaa: tDI vez con integración' de elementos autóctonos ante-
riores, los cuales, sin embargo, por su menor desarrollo, serían más bien
asimilados como pueblo.

Elementos antiguos de estos pueblos no se pueden señalar' casi, pues
salvo en >Tiahuanaco no se han hecho, práctícaráeute; estudios en el terri-
torio boliviano, y aún' para 'hahuanaeo es aventurado señalar objetos que
provengan de sus. primeras épocas, por la forma totalmente inorgánica en
que se han hecho los trabajos en el mismo. El profesor Posuansky ha
establecido una serie de varias épocas de 'I'ialmanaeo, 10 cual juzgo ente-
ramente arbitrario, pues se basa sólo en los restos arquitectónicos sin se-
ñnlar para nada las diferencias en la cerámica y el trabajo en metal' y en
piedra, que necesariamente tendrían que haber sido distintos <'D cada una
de esas épocas.

Para las épocas más recientes, ee decir, para la época inmediatamente
preíueaica e íncaíea de las tribus antes citadas, ya se pueden señalar
muchas otras cosas y diferenciar las ruinas de unas de otras con bas-
tante seguridad.

Empezando por el Sur para mayor facilidad de exposición, la ar-
queología de los chichas y aiacam6íos es ya bastante conocida, no por
estudios realizados en Bolivia sino por el hccho de que ambas pasan a los
palses vecinos. Los restos enltnrales de los atacameños en. Chile·deno.tan



una importante influencia de 'I'iahuauaco, que sucede a una época anterior
de desarrollo indígena; pero en la Argentillo los atacamcños han mantenido
en general las COndiciones de vida más primitivas de su pueblo, En cuanto
al tci-ritorio ataeameño de las dos provincias Lipez, de Potosí, nada se
puede decir hasta el momento, pues no tengo noticias de ningún trnbeju
realizado en ellas, no habiendo en ninguno de los museos de La Pnz una
sola pieza de esa procedencia,

Sobre los chichas se está casi en las mismas condiciones. La cerámica
chicha denota un pueblo cultumlmcnte independiente en su desarrollo,
pero es muy poca más lo que se puede dccir; de los pueblos chichas, de
los tomatas y chummatas, 11C visto muchas piezas en mi viaje a 'Tut-ija
J" lo mismo ruinas de sus pueblos; se Ilota en ellas un alto desarrollo de
In talla en piedra, destacándose en forma notable un hermoso vaso globulur
en piedra negra con grabados geométricos en bajorrelieve que he visto
en la eoleecíéu del señor Zambra na en Concepción, 'l'ariju. VIl hacha de
bronce posee el señor Strocco en 'I'arija, y un pequeño trozo de oro que
halló el mismo en una excursión que realizamos juntos a las ruinas dI.:!
Sulco, demuestran el uso del metal por esos pueblos ; igualmente en ()UIl-

cepclón he hallado los fondos de los hornos de fundición indígenas Ilu-
medos lwaiI'Qchi1!(r$, Un solo vaso tarucño que he visto denota uno lejana
influencia de 'I'iuhuanaeo, que creo nuis bien introducida por las rela-
ciones que Jos chichas mantenían con los utacemeñoa.

Los yU'l'as, que se extienden sobre los chichas hasta la ciudad de Potosí,
mantienen en todo una absoluta independencia con 'líauunnaco. En el
11useo Nacional de La Paz habia unos cuantos vasos procedentes de Potosí,
s¡n que prácticamente se supiera nada de su procedcuciu ; cn compañiu
del señor Mnks Portugal, ex director del Museo Nacional, realicé excavu-
cíoues en su territorio y han nparecído valiosas piezas, Su cerámica es
bastante pobre, con pinturas geométricas siempre en negro; hay un iutu-
rcsautc típo do vasos Iunenn-ios "campauifoemcs", cuento más de 20
cenumetros de alto. '

Sólo un pequeño prendedor de bronco he hallado en Sil ten-ítor¡o,
pero ya es lo bastante para mostrar su conocimiento del metul. Las piedras
tle boleadoras son muy abundantes, aún las de hierro mcteortüco o de
simple hierro de veta, naturalmente sin Iundu-, siempre son sin SUI'CO;



en los cementerios oneontcé varios vasitos dobles .de cerámica, de tamaño
como copitas ele anís, que creo que han podido scrvir absorber alguna
droga por la nm-ix. Palian totalmente las puntas Hecha

Los cráneos presentan siempre la deformación occipital oblicua y
doücocefalía : los huesos largos denotan tratarse "de individuos ele alta
estatura. En el cementerio 'ele la finca Cavara los restos estaban eoterrndos
1111sta de u. seis, el) hoyos en unas la posición siempre era encogida
.\' el ajuar funerario Abundante; e11 en la ZOIlA de la estación Yura
las tumbas estaban contra }III. aprovechando la protección ele las
salientes superiores, y hechas en de 1111 medio horno con teche
en h¡]sll bóvedn. 'rodas las tumbar; estaban saquondns, pero había abuu-
d111JtCS muestras de tejidos en buen estarlo de conservacióu. En la
misma región hay restos de lo que parece ser un campo reli-

en él tres casitas cuadrangntorcs aún enteres con techo ele piedra
bóveda.

Ln. llamadn. pOI' mí "C1flll1/'a A.", provisionalmente, por oposición a
la cultura B, que luego fue identificada con los yuras, se extiende al Norte
de éstos y tampoco tiene ninguna influencia de 'I'iahuanaco. Nada se
de ella antes de mis trabajos, hechos primero en compañía del señor I

Portugal y posteriormente en compañía del pr'of. Pedro Viguale. Su
mica es más pobre que la anterior, por más que tiene pinturas en
las cuales son siempre Imcalcs y seneillísimns : hay estacíoues
indígenas r otras que 111\11 estado bajo el dominio incaico.
trado prendedores de bronce r dos Jamínítas de plata, e
rondes de los hornos ele Enndicióu. Abundan la .s boleadoras, que
colección de doce, nueve son de hierro, siempre sin surco: en cambio
res puntas ele flecha; en la eerámicn hay un interesante tipo de..
con pico, que también se encuentra nnt ra los ynras ; también se
morteritos de piedra. El) CHYlll'll "tornos" de piedra sumamente
uves, y en In vecina finca ele aún se los usa actualmente.
hechos de cei-úmica ; los mismos vasit.os dobles de los yuras, etc
neos presentan algunas veces una débil deformación occipital erecta
estatura ele los individuos es bastante menor que la de los.
típica la dolicocefalia y un cierto prognatísmo. Un eríu{eo
la finen (rotara es nbsolntamente prognato, dolicocéfalo, e

- J.l4-
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negro. Los cementerios se ludlun en las laderas de los montesv unas
consisten en un óvulo o cuadrado de grandes piedr-as {le 1Ul tamaño

que no pasa de dos metr-os . .'" otras en uun cista o especie de homlto
u techo en flll!>1Ibévedu, el! su inter-ior se encuentran restos {le varios

mdividllos r COl"íl1l1icaordinaria de uso doméstico. Las ruinas de las
pobladollcs. siempre casitas cuadrangulares .\" eon pafio, se encuentran
en sitios elevados. Las ruinas de una población en la hacienda ROSlJI"io,
• eiueo legl1llS (le Potosí, cubre irregularmente unn superficie de media
docena de: hectáreas.

En la hacienda l\[ondrHgúll, u seis leguas de Potosí, llar una euortue
roea aislada, 11In eunl no se puede subir; eu su cima Se Yen, desde lejos.
ruinas r dos círculos u-rcgulures de piedras grandes con una piedra en
el centro. Parecen ser una forma pl'imitiva del Kalasasaya de Tjahun-

naco, y que por su posición ccn-espondenau fila cultura A. En 111hacienda
RoSltrio parece hnbcr- también otros dos, U110 frente al otro r cuadran-
gulm-es, hechos de piedras labradas, pCL·O todo está cubier-to ele 1I1lH cspc-
eÍSill1:\ capa de nrcnn .Y 110 asoman más que dos pm-edes. En 'I'OtOl'lI

Tarnpnya hay, en cada 11111\,un grupo de ¡l·OS castms orientndus 11 111
del sol, con techo en falso bévedn, .1· que parecen ser edif.icios religiosos

En el vallo de S¡1ll L\I1';u~, que corresponde a la cultura de IOf; IU·llqIÚ",

lhu, contiene restos rle nun docena de poblneiones, y también unn cer[lmiciI
rotnhueute disíintn de IR (le 'rtebuanaco. Frente 11 1M escueta incli)!ennl
de Yaeuslr¡ estén las ruinas de un pueblo en el cual hay, en bastante buen
estado de ccnsci'vacléu, las ruinas {le UI1 templo cuadrangular que mide
U,20 por 8,44 metros, dividido en Sil interior en cuatro habitaeioues, y a
MIS lados existen los restos-de siete torrecillas circulares; a poen distancia
hay' un eanchón de pirca con cerca de medie metro de restos humanos
ealcinados, demostrando que OlÍ tul sitio se practicaba la inciueraeiún,
pero en otros lugares de la misma cultura parece haber euterramieuto y
existen los mismos vasos "campaniformes" de los yuras.

Procedente de Otav¡ tiene el señor Maldonado Paeheco un hermoso
euohillo de bronce de forma foli~eea; en la cer.unica predomina el color
negro con adornos geotnétdcos y muchos vnaos son de una arcilla blauua-
grisácea. Hay cuentas de eouchas blancas r otras azules de piedra. Estas
últimas tambiél) existen entre los chiehns. .'" la cultura t.\. Finalmentc Ilu)'
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unos hermosos "tOI"1l0S" de piedra {le forma lenticular. v el mismo señor
i\Ialdollado tiene un vasito UO cerámica totalmente cubierto de finas pin-
turas geomét-rieas en colores, que es lo m;Ís hermoso (lile he visto de Potosí.

De los charcas, {ominas y no he podido nvei-iguar má..q
que el nombre, pOL' su existenela ni una pieza de estas regiones
existe en los museos de La Paz; algunos histor-iadores consideran a los
ehlll'cas como nymarus, lo cual me purcee inexacto,

De los (Juillacus 110 sé, ni se sabe nada. Monseñor .ábet Autcaaua, obis,
po de TJIt Paz, me ha informado que cerca del pueblo QuilIacas, al Sur
del lago Poopo, existe un cerro cubierto de ruinas, Sin embargo, todavle
nadie ha ido I)Ot' allí

De los c!W,lj011,los he visto dos fl'agmelltos de cerámica, sin pintura,
pero con figul'flS humanes en relieve que formnbnn fajn alrededor del
vaso. Iguulmeute, uu pauto labi-ado en una piedra blanca, que puede com-
pararse con "en taja eon los mejores ejemplares de 'I'íabuanaeo. Creo que
más adelante esta cultura será retunionada con olgnnu época pr-imitive
de los chimús de la costa peruana.

Del departamento de Ocehabamba hay abundante material en el
:\[useo :\fadollnl y en el pnrficular del coronel Peclel'ico Diez 'de Mediua.
En la Iormn de los "1I50S: (,$t11 cerámica tiene una uctn influencia de
'l'Iahnanaeo, poro en In pintura y técnica de su ejecución son eusl siempre
inferiores, Esta cerámicu es generalmente llamada 'vl'íahuanaeo decadcn-
te", por suponerse que corresponde u una época posterior al 'l'Iahuaueee
tlpieo, pero en mi opinión nada tienen de "decadente", y se trataría
simplemente de una iuñueneia íranaitoria de In cultura de 'I'iahuanaee
sobre uu pueblo distinto, el cual después retomó su trayectoria de desarro-
llo independiente. Prueba ele ello es que en T'inhuanaco no se halla nada
pareeido y que el 'I'iahunnaec típieo subsiste nun bajo el dominio incaiec,

Por falta (le tiempo para el estudio de este material aun no he podido
!l~i¡;n(ldas ni provisionalmente 11 lus tribus cochnbumbinas citadas, pero
nuturalmentu no creo que sea típico de todas cuee sino sólo de alguna
O alguuas : hlly también unos pocos vasos eoehabambinos con pinturas
gcométcíeae que nada tienen que bacer con 'I'iahuanaeo,

De los al/llagas nude he podido uvcriguar. Meks Portugal ha traído
linte ])0"0 de 01'111'0una 11l'1"1l10SlI colección de piedr-as tfllJ¡l<!ns y pintada ....
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acftlfllmCllle están en el :\.Euseo Nacional, y que 1<11vez eotrespondan
" .AlgUIlIlS de ellas denoten 111111inflneneia del pe-Iodo <le ITUIlII-

que trato más adelante.

1mquiu(1S habltabnn eonjuntnmente oou los nymaras la hO~'!l del
y 11 pesar ele que algunos autores hau querido asimilarlos lin-

a Jos tu-na, nada han tenido que hacer COII ellos, pem des-
de su arqueologln linda puedo tampoco decir.

Los w·us ,1" cJlip(lya.~ SOIl restos de antiguos pescadores fuéguidos que
aunca hun tenido mnvor (h:!~¡¡·I"()Honi importallcia cultura! en el Atfi-
flano"

Sobre los pueblos no uymuras resta todavía hacer conocer un hecho
eeeícso r es 111 existcnela netunl en la zona Sur del 'l'itienea, tonto entre

IlI'US como los ¡1)"1I1ill·IlS,de una numerncién decimal que: nnda tieue
'iue hneer con la numeraciún decimal común de estos pueblos (es entera-
mente distinta en sus palabras) .y de la que nada se puede saber soln-e
m origen. 'I'ümpoeo es
lt'ngun rlcsuparet-idn

Plll"eeefía ser el último resto de 111111

que nndn se sabe.

Tr'utnndu nhol'n de las u-ibus ele lmbln aymru'a cmpezl1ré pOI· los
c{1r{1I1{jIJS de Onu-e, ]1nrhlo que hoy habla aj-mura que 110 consta que
lo [UCI'Il11 en S11 oi-igcn; ele S11urqueologfn no se más que su territorio
tStú lleno de los sepuleros hnbitaeién IhlmlHlos ehullpas. No hay pieZils
de esta proeedene¡n en los muscos.

Sobre el pueblo avmnrn o avmnr-izndo de los SIICI1-·WCf!. existen Jos
mismos datos que sobl·c los euraugns.

En Sien-sien l'mpiezl1 una interesantísima lengua de pueblos que llc-
zan hasta cerca de la ciudad de Potosí y que se caracterizan por la exis-
tencla de casitas con techo cónico; se hallan mezclados con diversos puc-
blos todos los cuales tienen habitaciones con techo 1\ dos aguas y 1)11111111
euadmugular. Nada he podido nver-igum- sobre ellos, ni si poseen restos
arqueológicos especiales. Los espuñcles parecen haber- llamado m-us a
todos los pueblos que tenían casítns redondas, sin fijarse en 1¡1profunda
diferencia existente entre el techo cónico)" el en mediu naranjn, propio
de los tu-us. De uqu¡ hnn provenido muchos errores ~" el atr-ibuir a los
urus una mayor- cnltnm de la que tenlnn.
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Los tovocoio« o !a/'icaja,'o' hnbitaban la provinr-ia de su nombre ,1' 1'0-

gioncs vecinas. Su cerámica es absolutamente distinta de la de 'í'iahuu-
naco, a pesar do su relativa cercanía, Los vasos tienen multitud de fonnus
distintas, pero sin representaciones humanas ni animales en los mismos,
la pintura es geoméu-lea, predominantemente en negro, Abuudnn las bo-
learlcras, inclusive de bronce, las cuales tienen una anilla para la cuerda:
igualmente los tupus de bronce, Tj[l existencia de llUmCl'OSOS topónimos
que no tienen u-aducción en quichua ni en avmara en su terr-itor-io, me
hace suponer que se trata dc> un pueblo a~'Ill,ll'i%lldo que antes hnhlnba
una lengua 'distinta,

De Jos 11111(/SUljll,j es poco lo que sé, Varias piezas de cer{tmien 111'0-
codcntes del ~ol'te (le lu provincia (le Omasuvus son de estilo y pintura
Jarccaja, pero en Pncurnni, cupital de la provine!» Los Andes ,1', según
creo, Itlltig'110 tcnitono umnsuyu, existe \lll enorme cementerio indigcna.
prninenico e incilico, situado debajo y en los alrededores del ccmcntcrio
actual. En una Jiu'gll quc ec lll1bhl ubiet-to plll'fI los aimioutos
de uuu. pared, cuando \'isita a esos Ingnl'C¡;_ se par-tuln pOl't ..
cid cementerio y huhiau aparecido dOCCI1H~ de 1'/1SOS do eel'{llnirll, todr ...
los ounles hnbinn sido ,i!U.~I'I'lIíd08 pOI' 108 excavadores. Bn est» cr-rúmiea.
junto con 10,<; trozos que dcnotnbun el dominio ineaieo, np.u-oo inn otre-,
con pinturas geométt-lcus CH colores, complctumcute distintos {le 1;0(101

incnico :-' tUlIIbiéll ccrnplctumentc distintos de 'I'iühuannco
En lil misma zonn ('OIlS('g"lIí var-ias bolei\rlol';ls de In-once de pr'occdca-

cía regional.

De los clIllaluwlj(ls, que habitan al Norte de los Iarceajns, no he I ,..
elido nn~]'igl1<ll' nada de su arqueología; se ha pretendido que además
quichua y del uymnra hnblnn otra lengua propia distinto, pero no
he pod ido couf'i nna 1',

Los 1/1I1!Cf/1; babitubnn las dos provincias de S1l 1Ionlbl'c en La I'u
En Corolco cousegut ('el'CI1 de treint.a piezas que hablan sido halla
eMHHllmente en los sembrados de coca ; 11I1CllllS de piedm con aleta .. p
tenores ((jI;C eran usarlas como pesas pOI' las vendedoras del lIIerca(1I
dos huchas de bronce hcrmosisimns, un cuchillo ele bronce iucnico y ya '
boleadoras eon SUl'('O, Obtuve datos (le varias minas existentes ('D

rcgión, pero lIO pude visiuu- niugunu.
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Los iI,rllwnlS l¡¡}Jacal> hubitubun priucipnlmeuta el depui-tamentn de
Puno, en el Perú, o ignoro s¡ pasaban algo al, {enilorio boliviano, Los
apacas, p¡l(:ajf's y umasuvus son Jos '1110 figurlln en la histOl'ill como JIll;

tribus propimnente uymnrns.

Los hallazgos rcalizados en PUllU, prlncipalurente en lu loealirlad do
I'ucera, COI'I'('Spondo]'ían n los IUPIlCIlS, ,1' tienen ]'elación inmediata con
flllRncané r no con Tinhuanaco.

Quc<hm líniClllllonto pOI' tratar Jos 11ucajcs_. cu cuyo terr-itorio parece
hallarse 'l'iahu/ln!1co, :'>' digo plll'ecc POI'(¡UC resulta casi imposible este-
blecer lo....límites de estos pueblos. Igualmcnte, a cuatro leguas al Sur (le
TiahUlllHlco se hullun ]¡IS ruinas de Huuucuué, estudiadas hace e\HIII'O aiio~
por ],fuks I>Ol'tugul, sitio importantísimo que corresponde ¡1un ¡ri¡lltllilllHcCl
primitivo, COII reprcscntnelones humuuas r anhnules uliis naturalmente
h!pl'cscntlld,IS que Ins I'Ígidm, del 'j'iahl]¡IIIHCO típico,

De las dCllIl;ís rcgiones de los pncujcs 110 se Silbe mayormente nada.

v 111señora Bust.uuante rlc Urlostc Ili-
eierun excavaciones y el 'l'illhlHlIlflCO
cel'iil1licll (li.~1illla que tn¡ ,'CI. COI'l'C~J1011cll1.a IIIHl 11IllUSII.)'lI,

De ncnorrle 11 IOf-¡l'eslll1H(los de los tr-abajos hechos pOI' 1r"ks :p'Ol'ln¡pll
en lhl1ll1CIlllé ," mis 1I'lIb¡¡jo,~ jlostel'Í'II'cs sobre ellos, habría (lile considerar
en la I'egiún del Su]' del 'J'iticllCll iros períodos eompletumcnte dislintos de
eultura, {Jlle sct-ínu los sigllientes: 19} PCI'íQ[lo de HWlllcané, que corres-
poJl(le al Tfuhuenaco jll'illlitil'o de 011'(\<;autores ; 2Q) Pel'Íodo de 'rtaho»,
naco, que es el tiuhuuuaen típico o común COn el mismo estilo del nntei-ior
pero geulIletl'iuhlo en vez de 1l1ltm'alista; ::19) ¡Pcríodo incaico, que sucede
imnediutumcnte 111 »ntertor.

Sobre lO!; prcbubles constructores de ¡¡¡mlle/lIJé ," rriilhu¡]wl('(), y sólo
a título de hipótesis prvvisionul, creo posible que los constructores de
Hllilncallé haylll\ sido los hl]lll('i]s ]lor' el hecho de tille la cultura de I'ucaru
eorrespondcr¡a n elles, )' que los constructores de ]'illlll]¡]naco fllOl'llll JO$
patajes, El J)I'imcl' periodo 110 ha ln-ia uiertumentn desupnl'ccidQ con la
JesaplII'it;iúll [le 11111111call~, sino que puede haber dm-urlo en sus formas
eulturales illelusÍ\'c husl<l IIIÚS all(¡ de la conquista incaica, ," esto (;11110
en ['UIIO COIIIOen 01'\11'0; igWtllllCIltC 'J'iahuannco persistc bajo la conquista
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incaica, pues In cerámica pura de 'l'Ialtuauaco se halla mezclndu con l.
incaica an muchas regiones.

En resumen, en la nt-queologta boliviana, como en la argeutinu, 11('
hallamos Iluda parecido ti una unidad eulturul, y sí, en cambio, multitud
de pueblos pequeños, cada uuo de los cuales tiene un proceso de desarrolle
independiente, dentro siempre de una orgnnizaeión social de tipo señorial
y COIl elementos culturales que eon-eapouden aproximadamente al eueoli-
tieo europeo, iniciándose la edad de bronce eon la conquista incaica. En
cerámica el trabajo es pobre, sin lustre o pulido; 'l'iahuaueco 110 es más
que uno de estos pueblos: que, por una llueva influencia exter-ior realizada
indudablemente eu el período de Huancaué, y que correspondería ti ¡.
cultura de los GrHndes Estados, nlC¡Ulza un mucho mayor desarrollo,
especialmente en In cerámicu con un notable pulimento mate. y t íenc
expansiones, más culturulcs que políticas, inclusivo a gran dialauciu, eomo
en el CHSO de los atacamenos. Pínalmeute, poco antes (le la conquista
íncaíce, la ciudad es destruida, posiblemente en guerra con otra tr-ibu
uynuun vecina, pero 11.\ cultura poi-siete y es conquistada por los incas.
con cuyos productos culun-alos upm-ece mezclada, evidenciando II! pcrsis-
tenc!a de In cutturn de 'liahuannoo bajo el dominio incaico

(Cam~ni,adón p,os.nIJd., ., 1.> ,o,ión drl J d. septiembre d. 19t2. C.rtage.'f;a d, M"i.
Ter ... Grondon~.)
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